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Aurelia. Don Marees. 
Escolástica. Don Froilán. 
Carlos. E l tío Pintó. 
Tadeo. Lugareño 1,° 
Coro general. La escena en un puebíecito inmediato 

á Madrid. 

A R G U M E N T O S 
d@ óperas, con cantables en español é italiano 

que tiene esta casa 
Macbeth—Mefistdfoles. L i n d a de Ohamounis , 
Afr icana. | M i g n ó r . L u c i a d i L a m e r m o ó r . | Tosca 
Barbieri di Sev ig l ia . | A ida .Rigo le to , | T r a v i a t a . | Otello 
C 'iVr-ileria Rus t i cana . Un bailo in raaachera. 
Dsnorah. | F r a D i á v o l o . V í s p e r a s Sici l ianag. 
F a a s t | L o s Lombardos Roberto el Diablo. | I I j'roft ta 
F a v o r i t a . 1 G l i Hugonoti . L u c r e c i a Borgia | E r n a n i . 
Gioconda. | Lohengr in . S o n á m b u l a . | II Trovato-e , 
L a F o r z a del Destino. I P e s c a t o r i d i Per l i 
Tannbauser . | Poliuto. L a W a l k i r i a , I ,a parte de l a 
S a n s ó n y Dal i ia . | Pur i tanos , ' t r i l o g í a « L ' A n e l l o dall N i -
L * Boheme.• | Marta belumgo >—I Paghacc i 

GALERIA DE ARGUMENTOS. 
Mas de 325 argumentos diferentes de ó p e r a s , (escás con 

los cantables en italiano j e s p a ñ o l ) z a r z u e l a s , dramas , (jo-
medias, en 16 p á g i n a s y cubierta con el retrato del autor, 
á 10 c é a t i m o s uno, sa sirven á provincias á precias muy 
e c o n ó m i c o s . 

Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, 
Kiosco. — Valladolid. 

Nota. Se manda el catálogo eon las eondioiones 
k quien le pida, y se airyen eeleociones de todos los 
argumentos que tiene esta Valeria. 



's propiedad de deles t i io tyomález, quien perseguiré 
ante la Ley al que lo reimprima sin su permiso. 

E L Y A I S DE LAS SOMBRAS 

L a escena representa un, sa lón de p lan ta bafa en 
mn hotelito de alqui ler , decorado con modestia pe ­
ro con Gornodickades.En el fondo una puerta que GO-
munioa con el j a r d í n . A la derecha, en p r imer ter­
mino una ventana praotioable y e.n segundo t e r m i ­
no una p m r t a que supone ser el dormitor io de 
Tadeo. 

A l levantarse el telón ap i^eoe AaraUa en traje 
de oasa elegante y seneilio, seatida, en uq s i l lón, 
baciendo oomo qne arregla los b jtonea de an gabán. 

Tadeo, desde dentro: 
Tadeo ¡Aurelia! 
Anr. ¡Tadeo! 
Tadeo E l agua, 

¿esta caliente 6 no qstá? . 
Anr Lo preguntaré. ¡Bsoolastieal 
Esc ¿Qué quieren? 
Anr. ¡Elagfi í / 
Use. • ' ¡Va,! •' 
Anr . Que vida tan divertida 

es mi vida con Tad. <•; 
marido gruñón y f«o 
me vino en suerte a¿tocar. 



Tadeo 
A u r . 

A u r . 

Tadeo 

A u r . 
Tadeo 
JBso. 
Tadeo 

Eso. 

¡Qué deliciosa ex is tenc ia í 
Con paciencia 

Dios me la aynde á l levar. 
¿N© oiste qoe pedi el agua?" 
¿No oiste que l lamé ya? 

—jEsoolást ica! 
¿Qaé? 

¡ E l a g n a 1 
¿No has oido que abora v á r 

Pero escucha 
t u marido se ha creido 
que el agua basta ponerla 
en la lumbre para verla 
en la cafetera hervir . 
¿Y t ú puedes presumir 
que yo me voy á pasar 
toda mi vida gritaodo 
con ol babero colgando 
y sin poderme afeitar? 
No te pongas de ese modo. 
De rodilias me p o n d r é 
Se incomoda u s t é por todo 
P r u e í a que no me incomodo 
es que no ¡a estrello k u s t é 
Veinte veces he llamado 
bien lo Tías podido t ú oír; 
no es mi culpa si ha tardado 
Esco lás t i ca en venir. 
¿Oree u s t é que es culpa mia 
seSor, que el agua al salir 
de la fuente salga fría 
y no eche al momento á hervirá 
Como no ande u s t é ligera 
voy en persona á buscar 



al fogón ia caletera 
y ia v o y á u s t é á escaldar. 

A u r . Vamos no reñ i r . 
Tadeo Es que á esta mujer 

no hay quien en el mundo 
la pueda sufrir. 

Esc. ¿ P u e s y á «eted? 
A u r . |Anda ya? 
Tadeo ;Hase visto impert inencia! 
A u r . Ten un poeo de paeieneia 
Esc. A g i m ya. 
Tadeo lUy! 

Tengo ia mano abrasando, 
¡qué dolor! 

¡caracoles como es tá! 
Ese. Paes hirviende, pues hirviendo 

si, genor 
como u s t é me ia pidió. 

Tadeo Ab, ah, ah, ab, 
lOaracoles como es tá! 

Ese. ¡Ja. ja , j a J a ! 
Aur , iOállate, ca l í a t e ya! 
Tadeo l A h , ah, ab, ah! 
Eso. ¡Ja, j» , j a . ja ! 
A u r . ¡Cállate, cá l la te ya! 

Tadeo se vuelve á BU hab i tac ión y Aurelia m 
queda pidiendo á la V i i g e n que le dé calma para 
fiuírirle y EBColástiea acercandcse a ella t ra ta d© 
consolarla. A u r e l i a se pone á mirar al hotel de en­
frente y pregunta á su nediiza Eseolaetica eí eono*-
ce á la señora que le ocupa, la qoe supone debe ser 
mu 7 dichona 

E s c t l á s t i c a la pregunta el po rqué y ella contesta: 
V e r á s . E l dia que llegamos me asomé á es*-
ta ventana, y mis cjos tropezaron con la 
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iiquilina E í tabaeng luRioao balobn, eoa 
el ouerpo ÍL ÍO I ÍU^I^ kaeiaja calle, ,00010 si 
se daspiAioí a de ¿ilgiiao. Parecía impaoiea-
te, deseosa de que aquel alguno se alejase*. 
cuanto antes?, igfipw. &tg» ¿ eop »% mto&t 

Ese . S a ñ a su marido. 
Aur, No lo aé. Permaneoio un rato en la misma 

postara; iue^o entto en la sala, volvió l le­
vando un pañuelo de color en la mano, lo 
ato á uno dedos hierros, met ió le llontro y 
cerró las ̂ i é f í é f f tS .^ oseq ira m T 

Eso. Sigue. 
Aur. L a cortina que oa© detrás de las vidrieras 

es muy transpareiite, moeho, fcánto que yo 
vela la sombra de la mujer robla ir y venir 
de un lado pará otro con inquietud, con. 
au dot, como'si esperase 4 alguien que tar­
daba mucho en llegar. 

Ese . Ese alguien no era su marido. 
A a i . A l poca tiempo, ya ny fue .una, fueron dos 

las aombpas que trasparentó la cortina: 
una era de hombre. Aquellas dos sombras 
so inelinab ui la una hacia la ofera. íse unian 
s© amaban... Se amaban, si7.no tengas duda 
E l amor es tan indiscreto que ni las som-
bria pueden ooulcarlo. Ayer pasó lo mis­
mo; / ho y . Y a está en el baloto, ya sé día 
pone á atar el piuaeU) encamado. Antes 
lo saeade. ¿Q ió señal será esa? 

Bso. E i la Pl ÍZa de Toros, banderillas de faega. 
Aur. 3?a eatro; va' .p «.s'éa impaciente.- |pronto 

vendrá élí M-V dan mucha envidia esas som 
, braí que se quierea.taufep. ¡Quarer!.;. ¡Ser 

qn ) i la 7... Batrale á Taieo su gabán. 

http://si7.no


Entra Tadeo terminando sn ^o?7eíi« Fc«teniendo 
animada eonv^rgaéiíín eon'su esposa ;7 Escolás t ica 
la que se burla lindaiieate de todo lo tjue hace pa­
ra parecer joven. Tadeo se desespera por las burlas 
de Esdólastioa y eofaa la- colpa de so descaro a A u ­
relia, que le corriente todo porque la había criad©. 

Antes de iiiareliarse Tadeo advierte a su esposa 
que aquella noche tenia un convidado,-—su antigu® 
amigo Froiláti que hacia muchos' anos no se babian• 
visto—y elia le contesta que en el pueblo no hay 
elementos para dar con vites:1 el no hace caso y se 
retira insistiendo que á las ocho estará de regres® 
con su amigo Frciian. 

Ama y criada se quedan ponsando como salir de 
aquel compromiso y a', fin Escolást ica coge la ces­
ta y so decida a ir á la comptí»., por i í ' por casuali^ 
dad encuentra algo mas que jamón y huevos, que 
es lo íioico mw se vende en é! pueblo. 

Aurelia, sola va, canta élsijfoiente nmoero: 
MUSIO A 

Aur. 'IFelicidad! ¿Quien-la encuentra 
en los brazos de Tadeo? • 
¿Quien es feliz con un hombre 
cursi, gruñón, viejo y feo? 
¡Feliz! ¿Cómo es posible 

serlo con él"̂  
¡Que enviüi«* mti producen 
las sombras de ese hotel' 
Y a están allí, detras de la cortina 

que cae sítbre el balcón, 
las sombras van y vienen 

contándose );i historia de su amor. 
E s o n einematografo 
lo que se ofrece allí, 

pero no es para niños inocentes 
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según lo que yo y&o desde aquí 

Ahora habla ella, 
Hm brazos á l/j largo—del cuerpo deja caer 
—¡Ay, qné írraoia' ¿Poes no tiene tres bra­
zos—la sombra que diboja la mujer? ¡Bue ­
no! Tres br zos,—no puede ser.—El tercer 
brazo no es de ella,—es de él. 

Pensar que es de ella 
fuera locura, 

iba a salirla á elia un brazo 
en mitad de la cintura. 

Habla él . ¿Qué la diré?—Se alza su mano, 
—¿Iré á pegarla? 

No que al caer 
ane esa mano muy despacito 
para perderse en los cabellos 

de la mujer. 
Sombras dichosas 
son esas des, 
que en la cortina 
pintan su amor. 

| B h ? = ¿ E s o q u e és?—¿qué es lo que en la 
m i n o— t i e n e esa mujer? 

U n papel, 
una carta de ella 6 de él 

¡Como ella y él 
sus cuerpos juntan para leer! 

Y o de ese modo 
nunca l e i . 
¡ Ay» quien pudiera 
cartas de amores 

leer asi! 
Las sombras se adelantan,—se acercan... 
mas.. .—¡demonio! ¡mas! ¡mas! ¡si!—¡som­
bras! 
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iQae estoy yo aqui! 

i Q a é auoede?.. él manotea...—Ella demaea. 
t r a temor...-—El desaparece... y ella—va y 
r iene junto al balcón. . .—huye. . . se pierde..^ 
t ambién—el la desaparec ió . 

¡qué necia soy! 
con el juego de dos» sombras 

jugando estoy. 
Deja esas sombras 
tras la cort ina, 
que las dibuja 
sobre el balcbn, 
vuelve á t u vida 
donde n i 9n sombras 
v ive el amor. 

Aure l ia se dirige á la puerta d é l a izquierda y em 
esto se oye el estampido de un t i r o lejano, á t iem • 

que se abre eon e s t r ép i t o la ventana, aparecien­
do en ella Oárlos en acti tud nerviosa y desoompues 
ta . A u r e l i a queda inmóvil y Garlos seaproveoha de 
su sorpresa para entrar en la habi tac ión , cerrando 
la ventana precipitadamente. 

€arlos lojfra hacerse escachar de la asustada A u ­
re l ia , refiriéndole sus amqres con la vecina del ot ro 
hotel y la sorpresa del marido que no había logrado 
conocerle. Aurel ia se da por enterada de estos 
amores, con no pequeño asombro de Carlos y este 
consigue que la ioyen se preste á esconderle g r a ­
cias a la i n t e rvenc ión de Esco lás t i ca dispuesta 
aiempre á conspirar contra los maridos viejos y 
celosos. 

En este raoiaento se oye rumor de pa^os y v o ­
ces en el j a rd ín y suena el t imbre que comunica con 
ift puerta de la escalera, cantando don Marcos., e l 
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t io P in to y coro general el siguiente níimer© d©-

- ' M Ú S I C A ' ' . j , 
Coro Ha saltado por Ja tapia 

debe estar eri ei j a rd ín . 
Carlos j Ellos! 
A u r ¡ ' 
Coro De seguro 

el l ad rón se encuentra aquí , 
A u r ¡ Jesús me valga! 
Ese. ¡Van a apiolarle! 
Carlos Basta; el camino 

sabré yo ahorrarles. 
A u r . Eso no; espérese usted. 
Marcos Registrad bien el j a rd ín . 
Coro iNada vemos por acá 

iNada vemos por aqui? 
Pin to Llamaremos 
A u r . ¡Ay; Dios mió! 
Pin to No responden 
Eso. ¿Qué esperamos? 
A u r . Pronto, aqui. 
Mareos O abren ustedes o echamos la puerta 
Coro No hay duda, el ladrón 

se ha metido dentro 
de la habi tac ión . 

A c r . ; l ibre: 
Mareos ]Ya era tiempo! 
Ese. ¿Trae prisa el señor? 
Marcos ¿Quién?. . ¿yo? 
Eso. iB'ú 
Mareos Tra ig» la vil is revuelta, 

traigo dudoso el honor, 
traigo hambre de muerte, 
traigo de hon^a t̂ ed-



Coro ¡Eso es! 
Mareos Traigo esta escopeta 

y véa la usted, 
.Coro . Es de cios; cañón es 

y de Lafusier. 
Marcos Y o soy un hombre atroz, 

u&ted no sabe 
lo que soy yo; 

busquemos al adú l t e ro 
aqa í tiene que estar; 
recorramos esta casa 
desde el píiiio hasta el desván , 
por arriba, por abajo, 
por delante y por detras. 

Coro Por arriba, por abajo, 
por delante y por de t r á s . 

Mareos Y si al infame logro encon t r é i , 
yo lo cojo, y o lo rajo 
por arriba, por abaio, 
por delante y por d e t r á s . 

Coro Y a lo creo que lo raja^ 
¿no lo tiene que rajar? 
y lo raja por arriba, 
por abajo, por delante y por de t rás . 

P in to Vosotros a ta urna de t a C u i i e ; 
vosotros á buscar por el iardio; 
vosotros á rondar Junto á la tapia. 

Marcos Nosotros á buscarle por allí. 
Unos Nosotros por acá 
Otros Nosotros por aqui. 
P in to ¡Cuidado! 
Coro Por acá. 
Unos .Nosotros por allá 
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Otros Nosotros por allí. 
Marcos ¡Silencio! 
Coro ¡Por a l l i ! 
Todos ¡Oaidado, ojo, ohits! 

Sale el (Doro por el foro y quedan en escena A a -
re l i* . Escolás t ica , don Marcos, el t io Pinto y dos 
l u g a r e ñ o s . 

Escolás t ica pregunta á Don Marcos si se puede 
saber quienes son y el t io Pin to contesta Que él es 
©1 alcalde. Entonces Aurel ia , avanzando. Ies dice 
que ella es la dueña de la casa y quiere saber por 
q u é vienen á ella con tan malas formas. 

E l tio Pinto replica que habia entrado porque 
a l l i habia un ladrón, a p r e s u r á n d o s e Esco lá s t i ca á 
decir que all i no habia ladrones, como no fuerau 
^llas. 

Don Marcos, no obstante la v iva oposición de 
Aure l ia , ordena que se proceda á un minucioso re^-
gistro de la casa. Entonces Aurel ia , como «i hubie­
ra eneontrado un medio de salvar á Garlos, les da 
la autor ización para el registro, dic iéndoles que ella 
misma les acompañará , aprovechando una o p o r t u ­
nidad para decir á Esco lás t i ca que haga salir á 
darlos. 

L a fiel ama de orla obedece y llama á Carlos d i -
oiendole que ya puede irse, pero cuando este iba á 
hacerlo se vuelve desesperado porque la callees-
taba llena de gente. Llegan de nuevo don Marcos 
j sus a c o m p a ñ a n t e s v Garlos vuelve á esconderse 
6n el cuarto de don Tadeo. 

Esco lá s t i ca da á entender a f̂ u ama qne no se ha 
bia podido realizar la escapatoria, y entonces A u ­
relia pide á don Marcos que se re t i r e antes que su 
marido la pida cuentas de su conducta y les dé que 
sentir-



Don Marcos dice que no se marcha sin registrar 
t a hab i tac ión que faltaba / Aure l ia ^e opone dicien 
do que aquella es la hab i tac ión de su esposo. Insis­
te don Marcos con voz destemplada y hace ademan 
de avanzar. 

En este momento se abre la puerta de la habita­
ción y aparece en ella Garlos con b i t a , zapatillas y 
un gorro en la cabeza, preguntando si se podia sa­
ber quien armaba en su casa tal escánda lo . 

Aure l ia f E s c o l á s t i c a se sorprendenal verle, ex­
clamando don Marcos. 

{B-íoandalo 
Carlos ¡Y gordo! ¡Pa ra haberme despertado yo 

que cuando duermo soy un poste!... ( A A u 
relia). ¡Vamos ' ¿Qué ocurre? ¿Qaé haoe 
aqui esta gente? 

Marcos Nosotros... 
Oarlos ( A Aurel ia) ¿Que tienes? ¡Es tás como asua 

tadai Supongo que nadie se h a b r á atrevido 
á ofender á m i esposa, porque á esta nadie 
le ofende mientras yo viva . ¡No falcaria 
más , Aure l ia de mi alma. (Dispense A u ­
relia. Son exigencias del ofioio) 

Mareos Hemos entrado persiguiendo á un hombre. 
Oarlos ¿Oon qué titulo?... ¿Donde es tá la orden j a -

dicihl que les autoriza? 
Pin to Yo soy el alcalde. 
Carlos E n la calle. En mi casa es usted unintraso 
P in to ¡Ent ruso! 
L a g . I.0 ¿Qué s e r á eso? 
P in to De por Juerza algo male. 
Oarlos U n intruso. Y usted otro. Han violado mi 

domicilio y se a t e n d r á n á las consecuen­
cias. 

Marco» Oigame usted. Hablo con un hombre deho-



ñor; con el jefe de una familia. Rl me ett-> 
tendera. 

Carlos Oig-o á usted. 
Marcos Yo adoro á mi mujer, caballero. 
Carlos Lo mismo dig'o. 
Marcos No es que dude de ella. ¡No pepinitiria qu© 

dudase niog-ano! ¿Hay alguien que dude le 
que es mi esposa? 

Esc . Nadie; no señor. Todos están conformes. 
Marcos No dudo de ella. Un seductor infame ha He 

j^adoá mi hogar, mienferas yo estaba ausen 
te d© é!. Ha penetrado en la habitaeibn d© 
mi esposa, la ha sorprendido... E l seductor 
debe morir y morirá. 

Después de varias explicaciones con Garios, dea 
Marcos se decide a mancharse; en él momento qué 
aparece Tadeo en la puerta de cristales, pregun­
tando sorprendidn qué significaba aqóóliO. 

Aurelia se desma /a y Escolástica que entra con 
un vaso de agu-i Vi deja caer sobre Oaríos, Repues­
tos ya de lasorpí*es% cantan este precioso numero* 
Aur. ¡Ay! 
Carlos Por Dios, señora, 

no se asuste usté. 
Marcos j Quien es; este hambre? 

Oo^o0! i Q ^ f e o e s ! 
Tadeo ¿Quién so) ? ,¥"»3'* un chi-ite' 

Soy el amo. 
Todos ¿Usted? 

Entonces hay dos amos 
en el hotel. 

Tadeo ¡Dos! 
Anl*. ¡Dios mió! 



Tadeo 
Oarlos 
iaSC. 
Tadeo 
©arlos 
Ooro 
Marcos 
Binto 

Taáeo 

Todos 

A«r . 
Ese. 
Pinto 
Maroos 
Coro 
Tadeo 
Pinto 
Maroos 
Ooro 
Tadeo 
Ooro 
Pinto 

Tadeo 

Pinto 
Tadeo 
€oro 
Tadeo 
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Hay uno, 

lino, | | sewor. . .•; 
(A Áaireíia) Auieao. i 

Y ese amo... 
Ese amo ñoy yo. 

i Qué gestos hace, 
qué pasos da 

i no s é á qné viene 
ni quien será, : -
Mís^a^aüUas,' 

I mi gbvro turco, , 
l ¿peío; esto que es? 

¿qüión es éste hombre? 
Pues hombre el amo 
¿no l&.&W SP^ed? i 
Yo no puedo conaentiir.* 

M i r a j e lo, va á.matar.-

¡Pero qué vi^iijes.haoe.-

Dejaree de senas ya. 

No hay duda, loco está. 

¿liOQD» VO?.> 

De por fuerza us té ha bebió 
y la mona Le ha cogió 
por ahi. .-^ r6z e a 6éhifS 
Ni mona, rit mico, 

niñada, zopenco. 
Yosoy e! alcíílde, 
¿Por qué me hacéis gestos? 

Mona perdió, claro se vé . 
Y la iiapostura demostrare 
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Vamos, responde, habla, mujer 
¿Qnien es t a esposo? 

Garlos ¡Bao! ¿Quién es? 
A u r . M i espo... 
Carlos T a esposo 
Tadeo T u esposo. 
Carlos Eso es. 
A u r . M i espo... m i espo.., 

m i espo... ¡ay!... (Se desmaya^ 
Carlos Caballero, considere u s t é él disguste 

que produce su locura á mi mujer. 
Tadeo ¡Su mujer! 
Todos ¡Su mujer! 
Tadeo Y la eoha aire, yo le mato 

yo le voy a deshacer 
Señor alcalde, u s t é conoce 
al inquilino de esta mansión 
por una carta que ie han llevado 

clon Tadeo Sotomayor. 
Pin to Si, senof. 
Tadeo Pues el Tadeo soy yo. 
P in to ¿Usté? 
Tadeo V e r á 

y mi cartera ¿donde e s t a rá? 
Carlos Su cartera en el bolsillo 

olvidada se dejo, 
buen momento de probarle 
que el Tadeo ese soy yo. 

Mancos ^ ¡Qtié vis&jes hace el t io 
Pinto < como viene y como va 
Coro y o es que tiene la gran turca . 

6 es que es tá loco de atar! 
Carlos ¿No es el amo de esta casa 

Tadeo Sotomayor? 
Todos Si señor . 
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Carlos A q u i e s t á n mis documentos 
Tadeo soy yo 

Coro £ 
P in to j E l es Tadeo, t ú el impestor. 
Marcos ( 
P in to Pues á la cá rce l io llevo yo. 

Andando. 
Tadeo ¡Granujas! 
Coro Ande pa al lá 

Ande pa l a c á r c e l 
cá l l e se u s t é ya. 
Andando. 

Tadeo ¡Bandidos! 
Todos Andando pa allá. 

Ande pa la cá rce l , 
cál lese u s t é ya. 

Salen Uevándot e á Tadeo, que patalea y se r e ­
siste desesperadamente. 

Aurelia vuelve ea si y pregunta por su esposo y 
E s c o l á s t i c a la dice que acaban de l l evárse le á la 
cá rce l donde las pagarátodas Juntas. Ind ígnase A u 
relia ante esta noticia y se dispone á ir en basca 
de su marido y deshacer el enredo. 

E n este momento suena la campanilla y creyen­
do Carlos que es Tadeo que regresa, va á abr i r la 
puerta para que descargue sobre él su enojo. 

A l abrir la puerta aparece don Froi lan pregan^ 
tando por su amigo Tadeo y fijándose en Carlos r e ­
conoce en él á su byo, con no poca sorpresa de 
ver le en aquel lugar. 

Don Froi lan se entera de todo y se compromete 
á arreglar el asunto, no sin burlarse antes de su 
hijo porque se habla enamorado de una mujer mas 
que fác i l . 

Sale para traer á Tadeo. 



1 6 - 7 _ 

Después de ana patética escena entre Garlos y 
Aurelia, entra don Frdiíáñ o v« amigo Tadeo 
que perdona á Garlos, reclamándote antea la carte­
ra qne tenia en la bata y que oonteaia eineo m i l 
pesetas. 

L a obra tecmina con la sigui3ate_ escena: 
Ese . ¿Qué quieres? " 0f-, 
Aur. ¿Está ia cena? 
Esc. Guando ustedes gasten,, 
Tadeo Anclando (A Froiiánj piada, hambre! 
©arlos Aurelia?.. 
Aur. Carlos!... 
Carlos Aurelia'... 

¿me quiere usted péráoaar? 
Aur. Si, señor. 
Carlos (Cogiéndola la máno) 

Sea esta mano 
de mi perdón la señal. 

Aur. Carlos... 
Garlos, Mis labios en ella 

quiero poner. ( L a besa) 
Aur. ¡Imprudente! 

íQne van á verse las sombras 
deade el hotel de abi enfrente! 

T E L O N 

U BiSAJA TAI'RÍW BEL A I R 
Ooiititpe 72 fotografías lasouales tienen un exacto 

parecido y i de los Tanoi-edos que actuaron 
en 1991. y D.a Tanoreda 

Precio. 10,15 v 30, cén t imos una. 
Los pedidos á Celestino G o n z á l e z . ~ P i y Margal i 

— 5 5 , principal Valladolid. 



Que tiene esta casa. Se mandan circulares y con* 
iiciones á quien las pida. 
Angelitos al Cielo, ^gua.azu 
carillos y agte M e g r i a d e l a 
Huerta. Adriana Augot. Vn-
drónicaJ Anillo de Hiarro, Ar 
te de ser Bonita. Amor en Sol 
fa. Abanicos y Panderetas ó 
á Sevi l la en el Botijo. Agua 
Mansa. 
Balada de la Luz . Buenas For 
mas. Balido del Z u l ú . Barbe-
rillo de Lavap ié s . Buena ven 
tura . Bocaccio. Bohemios. 
Barbero de Sevil la. Bazar de 
Muñecas . Biblioteca Popular 
r;opito de Nieve. Carrasqu i ­
lla. Cuadros al Fresco. Jurro 
López. Cabo Primero. Cuer­
no de Oro. Chiquita i e Nág". 
ra . r/Ura del Regimiento. J u 
rro Vargas. Clavel Rojo Cara 
de Dios. Campanone. «Cova-
flouRa. Ciudadano S i m ó n , C a 
potelde Paseo, Campanas de 
Carrión. Oornéta de l a Par t i 
da Correo ¡Interior . Código 
Penal, Coloriu Colorao. C a ­
marones "ongreso Feminis­
ta Churro Bragas. Chico de 
la Portera. Ghispita ó el B a ­
rrio de Maravilla5». Cuadros 
disolventes. 
D ú o de la Africana. D, J u a n 
Tenorio. D. Gonzalo de UUoa 
Detrás del T e l ó n . Diamantes 
de la Corona, Dinamita. Do­
lores Doloretes. nphut de la 
Ramírez . D, Lucas del C i g a ­
r r a l , 
E l Loco Dios. E l Pobre V a l -
huena. E l t ú n e l . E l Ciego de 
Buenavista, E l Rosario de 
Coral . E l Alma dei Pueblo 
K l Premio deHonor .JBlTrue 

no G ó r d o . E l T r á g a l a . E l T u 
nela. E l Tributo de las Cien 
Doncellas E l Diablo en ei 
Poder. E l Rey del Valor. ÍE1 
H ú s a r de la Guardia , E l i Do­
m i n ó Azul. E l Olivar. ElÉQe-
neral . E l Tio Juan. E l Vete­
rano. E l P u ñ a o de Rosas. E l 
Dios Grande. E l Mozo uruo 
E l Picaro Mundo. E i Afina­
dor. E l Barquillero. E l Estre 
no. E l Esca lo , E l Seductor. 
E l PrincipeaRuso. E l C u ñ a o 
de llosa. E l Beso de Judas . 
E l vals de las Sombras. E l 
Tesoro de la B r u j a E l Iluso 
Cañizares E l Marquesito .Ei 
Bateo. E l Coco. E l Perro C h i 
co. E l Trovador. E n s e ñ a n z a 
Libre , E l D r a g ó r | a e Fuego, 
E l Abuelo. E l T r é b o l . E l Mis 
tico Dinero y el Trabajo. 
E l Caballa de Batalla. Elec-
tra . E l j l u s t r e Ricoches. E l 
Amigo'¡del A l m a . E l Huerto 
del F r a n c é s . E l Contrabando 
Frasco-Luis Famoso Col irón 
Fiesta de San A n t ó n . Fer ia 
de Sevilla,i Fonógra fo Ambu­
lante,Fondo del B a ú l . Foto­
grafía &- Animadas. F lor de 
Mayo. 
Gloria PuralGigantesy Cabe 
zudos. Gimnasio Modelo, G é ­
nero Infimo.jGrandes Corte­
sanas. Gazpacho Andaluz. 
Guillermo Tel l . Guardia de 
Honor. 

f l i jos de l .Bata l lón . 
n é s de Castro. Ideices. Ins­

t a n t á n e a s . 
Jugar,con fuego. Juramento. 
Juan Francisco. José Maria 



el Tamborilero. Juicio Oral. 
.Tílfiruero Chico. 
L a Azotea. L a Borracha. L a 
Buena Sombra L a B r u j a . L a 

Car iñosa . L a Barcarola. L a 
Celosa L a Diligencia Las E s 
trellas. i » Moleta fríe A loja-
rolPTito. L a Buena Moza. Los 
Picaros Celos L a reina del 
Couplet. L u n a de Miel L a To 
rre del Oro.'Ligerita de Cas ­
cos. La'Puñalada L a Trapera 
Lohengrin. L a Mazorca Roja 
L a Boda. Los OUSPOP. Los 
Contrahechos. L a Cacharre­
ra . L a Tazr de Té . L a Venta 
de Don Quijote. L a Canción 
del N á u f r a g o L u c h a de clases 
L a Camarona, Las dos'Prin­
cesas. L a s Barraeas. L a | M n -
llorquina. L a Macarena. L a 
Marsellesa. L a Revoltosa. L a 
Solea. L o Cursi . Los Arras ­
traos. Los Alojados. Los Bo­
rrachos, Los Estudiantes, Los 
Figurines . Los Madgyares. 
Los Tirnplaos. L a s Bravias . 

L a s Carceleras L a Muñeca. 
L a Inclusera La?reinaMora, 
L o s dos pilletcs Los Chicos de 
la E s c u e l a . L a Morenita. L a 
Coleta del Maestro. L a Masco 
ta. LaMarus iña L a Perla Ne­
gra. L a ült ima'copla- L a Ven 
dimia L a desequilibrada}La 
Tosca. L a Molinera de C a m -
piel. Los hijos del^Mar. L a 
C u n a . L a Torería. L a Gober­
nadora, L a Manta Zamorana 
L a Nena. L a Casita ü i a ü c a . 
L a Po lka de iüs Pajaro», 
i r a c a . L a Tragedia ü o P l e r r o t 
L a Maya. L,UÜ Vcjrac. L n tfoa 
e?i. L.^Bistrata. L a \ a r » de A l 
calde Los Granujas L a s P a ­
rrandas L a Mulata. L a D i v i -
sa. L a s Granadinas. Lo» ¿ n -
patos de Charol. L a Réja de 
la 15ólor©«. Los Huertanos. 

L a Peseta lEoferma. L a Co­
rría de Toros. Lola Montes. 
Los Charros. L a Gatita blan­
ca. L a Borrica. L a Infanta 
de los Bucles de Oro 
Manu de ios A á g e l e s , Moros 
j Cristiaoos. Mal de Amores. 
Monigotes del Chico. Milagro 
de la Virgen Mi Niño . Mariu-
cha. Mangas Verdea. Maes­
tro de O-ras . ^ u j T y xtjiua 
Miss Heljett . Molinero deSU 
biza M' hacéis d e ' r e í r Do a 
Gonzalo. Mar deFondo. Ma­
rina. Maria del Pilar 
Nieta de su abuelo. N iñ os 
Llorones. 
Plantas y Flores. Pepa la 
frescachona. Polvorillh Fepe 
GallardoPresupuestos de V i -
Uapierde. Piquito de Oro Pa­
tria Nuev i Puesto de Flores 
Perla de Oriente. 
¿Quo vadiss Que . erdc laPepa 
Raimundo L u l i o . Rey que 
rabió . Reloj de L u c e r n a Rei­
na y la Comedianta 
Santo de la Isidra, Siempre 
P'atras. Solo de Trompa. So­
brinos del Capi tán Grar,r. 
Salto del Pasiego San Juan 
de Luz Sombrero de Plumas 
Sandias y Melones S u Alteza 
Real, 
Terrible Pérez . Tempestad. 
T i a C i r i l a . T e m p r a m c . . Tio 
de Alcalá. Tonta de Capiro­
te. Trage do Luces . T r i b u 
Salvaje. Trabuco. Tremenda 
Tirador de Palomas. Tambor 
de Granaderos. 
Viejecita. Velorio. Viaje de 
I n s t r u c c i ó n . V e n u s S a l ó i V i ­
v a m i n i ñ v VenecianaeVlila-
A legre. 
Ultimo Chulo 
Zapatillas, 


